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ARZOBISPADO DE TOLEDO. LITU HG I A, 

J.,ista de la., limosna., rl!caurladas en los ¡iu,iblos 
que cí continuacion se esprosan ¡1ara socorro do 
i-0s poln·es de Galicia, y cuya suma de 151 n. 
6 mrs. 1.•11. /,a sido entregada á la congre,gacion 
d1J Santiago Apóstol, por el Sr, D. Anlünio 
Aguado, Secretario de cámara del eminentísi,,. 
mo señor Cardenal Ar::obi.~po. 

SAN MARTIN DE VAl,l)EIGLESUS,, 

P. Gabriel Torija, Pbro. 
Dionisio Espinosa 
Antonia Sanchez ~lora 
Josefa Marlin 
Cárlos Mamilh1 

ZAl11.,\LP.JO, 

D. Cccilio Gano, Cura P:irro~o 
D. Férmin Juan Portal 
Francisco Ealo. 
Pedro Sanchcz , 
Recogido de varios sugetos en cantida-

des pequeñas 

20 
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2 

lmport~ del trigo, centeno y garbanzos 
vond1dos en pública subasta i5 6 

87 6 
...,...--

~IITICULO t8. 

De la. misa solemne, 

lntrod~celon, 

Como el misal romano no lntce men-
cion mas que de dos clases de. misas 
mayores, á saber, la solemne que se ce­
lebra con todos los ministros sagrados y 
no sagrados, y la otra que se dice sola­
mente con la avuda de uno ó dos acóli­
los, debe obser~arse bien esta dife,:encia 
en la celebracion de las misas cantadas; 
de modo que si no se pueqen tener lo­
dos los ministros necesarios para la misa 
solemne, es mejor limitarse ú cantill'la 
con uno ó dos acólitos, Sin ~mbargo, si 
la falta fuese únicanwntc de una per-
sona no de las mas necesarias, como 
por ejemplo el ~foestrn de ceremonias, 
podria suplirle el Thurifcrario. Los su­
periores están facultados para pcrrni!ir 
que-en defecto de Subdiácono, cante la 
epístola con dalmática nn minorista, pero 
sin manípulo. (S. R. C. ,1 G98.) No Jebe 
haber incensacion cuando la misa se canta 
sin Diácono y Subdiúeono. (S. H. C, 17i9.) 
Cuando se canta la misa sin ministros 

Total, . , 6 sagrados, es necesario scgtm la rúbi'ica, 
--- que un acólito con sobrepelliz cante la 

epístola en el sitio acoslt1mbrado , si1i 

• 1 ;j 1 
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Lcsar dcspucs la mano del celebrante, tambien la mano del celebrante, <licien­
y que éste cante el evangelio en el mis- do á éste en seguida con la cabeza incli­
mo sitio en que se le~ en las rnisas reza- p~{la: B1melli~-ite, Pater: 11everende: el 
das: debe tamhien eQ. ~st13 c~so ~I cele- cel~brante tó,na y. pone .,tres veces in­
hrantc cantar al fin de la misa él /le cienso en el incensario, de este modo: 
missa csl ó /Jcncilicamus Domino, v en la primera en medio, diciendo: Ab illo 
Cuaresma lfomiliate capila veslra 

0

Dco. benedicaris; la segunda al lado derecho, 
Llegada la hora de celebrar la misa so- uiciendo: in cujus hono,·c; y la tercera 
le11J11c, acuden ,1 la sacristía e\ celebran- ¡¡l ludo i?:quierdo, diciendo: Cremaberis. 
te, Diácono, Subdiácono y demás oficia- A.me~. ~n seguida de.vuelve la cuchari­
lcs ,' en donclc dcspues de una corta ll'á al Draconff, que la recibe besándola, 
oracion, si es que no la han hecho ya y antes la mano del celebrante; y hace 
en la Iglesia, se lavan las manos y toman (el celebrante) la señal <le la cruz sobre 
cada uno sus respectivos ornamentos. el incensario sin decir nada, teniendo 
Visten sobrepelliz el Maestro de cere- para todo esto la mano izquierda sobre 
nionias, el Thnriferario y los a0ólitos: el pecho. En seguida recibe el bonete, 
estos deben ayudar al Diácono y Sub- que debe presentarle el Diácono besán­
diúcono al ponerse sus respectivas ves· dote primero ,·y luego la mano del cele­
tiduras. Es conveniente que al lomar sus brante. Hecho esto se vuelven el cele­
ornamentos el Diácono y Subdiácono brante y todos los oficiales hácia la crnz, 
digan las oraciones que para el cele- la saludan con una inclinacion profun­
hrante previene el misal, que besen el da, y se encaminan hácia el altar. Si 
amito, estola y manípulo; pero este últi-1 la sacristía fuese estrecha, el Thurife­
rno no ddil'n tomnrle hasta que el cele- rario y los acólitos se colocarian para 
brante esl<~ ya revestido. El Maestro de saludar á la cruz á espaldas del Sacer­
ccrcmonias ó el Subdiácono llevan el dote. Antes de echar á andar, deben 
e.-íliz :í la credencia. El celebrante, des- los ministros saludar con inclinacion 
pues de haberse preparado y lavado las mediana al celebrante, quien las corres­
manos, vú al sitio en donde están las ponde con una ligera inclinacion de ca­
vestiduras. El Diácono y Subdiácono le beza de un lado y otro. Aquí conviene 
hacen una inclinacion mediana, despues observar que siempre que los ministros 
le revisten los ornamentos sacerdotales, presentan cualquier cosa al celebrante 
y cuando han acabado loman sus maní- revestido con sus ornamentos, deben 
pu los. Mientras que los oficiales se visten besar primero la cosa, y des pues su 
debe hacerse la última señal con las mano; y cuando la reciben, deben pri­
campanas, rnnniéndose al mismo tiem- mero besar la mano del celebrante, y 
po el Clero en la sacristía, si es bastan- despues la cosa que reciben, segtrn el 
te espaciosa, y si no, en el lugar acos- Ceremonial libro 1.º, cap. 18. Escep­
tumhrado; el Tliuriforario prepara su túanse de esta regla las misas de difun­
incensario, y los acólitos, despues de tos, en las que se omiten toda especie 
revestidos los ministros sngrados, van á de ósculos, y las que se celebran en pre­
encender las Ycins del altar y los ciria- sencia del Sanlísimo manifiesto. Cuando 
les. Cuando el celebrante está ya vestí- se entrega y recibe del celebrante el 
do pone incienso en el incensario, te- bonete, es costumbre. no besarlo sino 
nicnd() el Di:ícono la naveta con la mano á medias, es decir, lrncer solamente la 
izquierda, y presentando con la derecha demostracion Je besarle. Conviene lam­
ia cucharilla, 1pie debe besar primero bien notarse (}Ue los acólitos deben lle­
por una de sus cstr~midadcs, H:-í como var sus ciriales derechos é igualmente 
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elevados : el del lado derecho debe lle­
varle con la mano derecha, apoyándole 
por el pié con · ta izquierda; el que va 
al lado izquierdo debe llevarle con la 
mano izquierda y apoyarle con la dere­
cha por el pié. Asimismo cuando llevan 
hachas los que van al lado derecho de­
ben llevarlas con la mano derecha, y los 
que van al lado izquierdo con la mano 
izquierda, colocando unos y otros la 
mano desocupada sobre el pecho. El 
Thuriferario debe llevar su incensario 
con la mano derecha , y con la izquier­
da la naveta cerrada y cogida por su 
pié: cuando presenta el incensario al 
celebrante para poner y bendecir el in­
cienso debe presentar el incensario con 
la mano izquierda, y la naveta con la 
derecha. No en todas partes es igual el 
uso respecto de la salida del celehrante 
y ministros de la sacristía combinada 
con el canto del coro: en unas· partes se 
sale al comenzar el Introito, en otras al 
repetirle des pues del Gloria Patri; pero 
segun el Ceremonial de Obispos ao debe 
comenzarse el canto del Introito hasta 
que el celebrante esté en el bajo del 
altar; en el mismo sentido se ha pro­
nunciado la Congregación de Ritos en 
n53. 

RÚBRICAS. 

sacris indutus paramentis possit C111eres 
distribuere, et Sanctorum reliquias deo­
scula ndas prmbere, u ti roos est in Ve­
ronensi civitate, expleta Missa? Et qua­
lenus affirmative an possit sibimet Ci­
neres prius imponere genuflexus eoram 
Altare nihil dicens? Resp. Affirmative 
ad primam parlem , negat'ive ad se­
wndam. 

>> An Benedictio publica Sacrornm Ci­
nerum prima die Quadragesimm facicn­
da fieri possit post Tertiam? 

» Et S. H. C. censuit respondendum: 
Servandas esse Rubricas (idest fieri de­
bcre post Nonam) die 2.2 januarii 1 iO 1. 
Congreg. Montis Cor01ue ad L 

» Ubi popolus laboriosis operilrns in­
tentus solemnis Cincrnm bencdictionis 
tempus expectare ncqucnt, nihil est 
quod velel, sumrno mane per aliquem 
Sacerdotem privatim Cineres benedici, 
ut pro temporis opportnnitatc votis po­
puli satisfieri valeat. Id fieri auctores 
laudant, et communis probat Ecclesia­
rum praxis. 

l> Hrec autem pri vata bcncdietio fiet 
pcr consuetas Orationes, et aspel':,ionern 
aqure benedictm, omissis iis, qum ad 
majorerh solemnitatem spectant, vcluti 
Antiphonam Ewaudi, incensationem, et 
Antiphonam lnmutenwr. P. Cavalieri 
tom. 4,, dec. 23, cap. in Ord. 215.» 

NOTICIAS RELIGIOSAS. 

• 
Segun habíamos anunciado, el do-

Conviene para la bendicion de Ceni­
zas se tengan presentes los siguientes 
decretos , además de los publicados con 
motivo de la bendicion de Candelas: 

«Archipresbyter Cathedralis suppli­
cavit declarari, Missam solemnem in 
feria .f; Cinerum celebrari debere per 
illummet, qui dislribuit Cineres, juxla 
alias resoluta. 

» Et S. H. C. respondit: Celebrari 
debere per distribuentem Cinercs. Die 26 
martii 163!). Civitatis Castellanre. 

» Utrum Sacerdos in l\lissa privata 

mingo ó se celebró en la iglesia de 
Atocha la solemne funcion de la Santa 
Infancia, con una concurrencia pocas 
veces vista. Celebró de pontifical el 
Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de esta 
diócesis, y concluida la misa bcndij1J 
Su Emma. las modallas y tuvo lugar la 
procesion, ..\ que asistió S. A. el scrcní-
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simo Sr. Infante D. Francisco de Paula. aplacar la justa indign.1cion de nuestro 
S. A. R. Ja Serma. Sra. Princesa de As- Dios, y conseguir que aleje de nosotros 
turias asistió tambien al pi-incipio de la 
misa. Concluida la procesion distribuyó 
Su Ernma. las medallas, concluyendo 
esta solemnidad ú las cuatro de la tnrde. 

En el Bolelin eclesi"áslico del Obispa­
do de Orense se ha publicado la· si­
guiente circular ú los reverendos curas 
párrocos, ecónomos y coadjutores de 
aquella diócesis: 

uTiempo há que el estado sanilurio 
de algunos pueblos pertenecientes á 
la inmediata provincia de Pontevcdra 
tiene lastimado nuestro corazon, y nos 
hace dirigir al ciclo fervorosas oracio­
nes en favor de sus ·atribulados habi­
tantes. Dolorosamente afectados desde 
que nna mortífera epidemia se dejó ver 
entre ellos, no hemos cesado de rogar 
al Señol' les uevuelva la salud y bienes­
tar de i¡uc antes gozaban; empero hasta 
ahora no hemos lcnido el consuelo de 
ser oídos; la epidemia sigue pertinaz 
haciendo estragos, arrebatando vícti­
mas, y como arraigada en los pueblos 
inmediatos á la ria de Vigo. 

>>Esto llama notablemente nuestra 
a1cncion, y nos persuade de que Dios 
Nuestro Seiior tiene, en la aparicion de 
esa cnfel'medad misteriosa enlrc nues­
tro vecinos, miras de corrcccion y de 
i-a1ud eterna para nosotros. Jnescrula­
]¡lcs nos son los designios del Señor; 
pero ;,podremos desconocer que le te­
nemos ofendido con muchos y graves 
pecados? Y cuando sabemos que lene­
mos irritado al Seiior, y vemos que vi­
lira airndo la c!lpada de su cólera sobre 
nuestros hern1t1nos, ¿tlo hemos de te­
mer por nosotros? No, no tiene duda 
c1uc ü la orncion, {1 las obras de pieuad 
~· de pc1tilcncia dehl~!llo:- rcc11rrir para 

ese cruel azote con que nos amenaza. 
«Lloremos lodos humildes, como el pro-
feta Rey• ante el Dios que nos crió pa­
»ra salvarnos, pues él es el Seiio1·, y 
»nosotros el pueblo á quien apacienta, 
,, y ovejas de su grey ... » «Ya que tan 
»de cerca oimos su voz, guardémonos 
»de endurecer nuestrns corazones, y no 
"volvamos ú irritarle, como lo hicieron 
»nuestros padres en el desierto, loruan­
»do á sus desórdenes y eslraviándose 
»por los caminos de la maldad.» 

"En su consecuencia, y por cuanto las 
oraciones del pueblo reunido son siem­
pre mas gratas al Señor, hemos acor­
dado que se celebren rogativas públicas 
en nuestra santa i~lesia catedral el Do­
mingo, lúnes y rnártes inmediatos, des­
pues de los divinos oficios, yendo en 
procesion el primer día á la iglesia de 
Santa María Madre, el segundo á la do 
Santa Eufemia del Centro, y el tercero 
á la de Santa Eufemia del Norte, y en 
todas las iglesias parroquiales, tanto 
matrices como liliales de esta nuestra 
diócesis, en tres dias consecutivos, co­
menzando desde el domingo siguiente al 
recibo de esta circular; y prevenimos á 
los reverendos párrocos, ecónomos y 
coadjutores y tenientes lo anuncien al 
pueblo, ó inviten con la debida antici­
pacion á las autoridades locales de sus 
feligresías á que se sirvan concurrir á 
dicho acto religioso , poniéndose de 
acnerdo con ellas en lo que sea necesa­
rio para su mayor solemnidad. 

»Además, mandamos que todos los 
sacerdotes residei:ites en esta diócesis 
añadan, mientras no dispongamos otra 
cosa, en todas las misas que celebren, 
cuando el rito no lo prohiba, la oracion 
pro quacumque necessitatc. 

» Dado en el Palacio episcopal de Oren­
se ,í 3 de febrero de 185-í.-Lms, OfJi.,­
po de Orense.-Por mandado de S. S. 
lllma. el Obispo mi sciior, ductor Dou 
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Epifü'nio Iglesias Castañeda , canónigo 
secretario.» 

Del número ·1 -t de la Gaceta de los 
Tribunales, tomamos lás siguientes 

CONSIDERACIONES SOBRE EL ARTICULO 33 
D~:L CONCORDATO. 

El artículo 33 del Concordato, dice 
lo siguiente: 

« La dotacion de los curas en las par­
roquias urbanas , será de 3,000 á 
40,000 rs.; en las parroquias rurales, 
el minimurn de la dotacion I será de 
2,200. 

«Ademas los curas propios I y en su 
caso los coadjutores, disfrutarán las ca­
sas destinadas á su habitacion y los 
huertos ó heredades que no se hayan 
euagenado, y que son conocidos con la 
denominacion de iglesarios, mausos ú 
otras.» 

«Tambien disfrutarán los curas propios 
- y sus coadjutores la parte que les cor­

responda en los derechos de estola y 
pié de altar.» 

De manera que los curas propios de 
las parroquias rurales, no podrán llegar 
á tener 3,000 reales de dotacion, que­
dándoles por única compensacion vivir 
en la casa parroquial , si la hubiese 
(con la carga de las misas y aniversarios 
<¡ue llevan consigo las fundaciones pia­
dosas de donde dimanan h los huertos 
( que son corrales que sirvieron por re­
gla general de cementerios) y la parte 
que les corresponda de los derechos de 
estola y pié de altar. 

Segun la hase sétima de la cédula 
últimamente publicada, estas parroquias 
rurales, despues del arreglo, podrán 
tener feligreses que disten de la iglesia 
y de la residencia del cura, una hora 
de e-amino segun la hase 19 , el párro­
eo 110 podrá tener coadjutores I si su 

parroquia no esccde de 800 alnrns, y 
sus derechos serán tan cortos como el 
escaso número de sus feligreses. Por las 
leyes canónicas, les está prohibido toda 
clase de grangería, ¿Cómo ha de vivir, 
pues, cómo ha de representar dignamen­
te su elevado ministerio un cura de una 
parroquial rural? 

Necesita alimentarse, vestir con mo­
destia , pero con decencia, libros que 
consultar para la predicacion : para los 
casos árduos del sacramento de la pe­
nitencia, y sin embargo. tiene menos 
sueldo que el secretario de ayuntamien­
to ó el maestro de escuela, y no puede 
como estos dedicarse al comercio, es­
piolar una industria manual! 

Ese sagl'ado ministro que· nos abre las 
puertas de la salvacion eterna con el 
sacramento del bautismo, que cuida de 
que nos enseñen los principios de la 
moral católica, sin la cual , es imposi­
ble ser hombre honrado, ni buen ciu­
dadano, que santifica la un ion de los 
amantes, legitimando nuestros hijos; 
que nos suministra el pasto espiritual; 
que nos aviva en la fe, nos consuela en 
la adversidad y nos da templanza en las 
alegrías, y en fin, que vela los últimos 
momentos de nuestra vida, abriéndonos 
con sus piadosas exhortaciones el cora­
zon al arrepentimiento, y purificando 
nuestra alma para que se eleve al lado 
del Criador á la mansion de la eterna 
bienaventuranza; ese homhre admirado 
hasta por los incrédulos, que de dia, de 
noche, ruja la tempestad ó esté sereno 
el cielo, con fríos y con nieves ó bajo el 
ardiente sol de julio visita la cabaña de• 
pobre y penetra en su estancia insaln­
bre é infecta para prestarle los auxilios 
espirituales, ese hombre á quien se le 
exigen virtudes austeras, conocimientos 
cien tíficos, una carrera que supone gas­
tos y cóngrua sustentacion , tiene por 
recompensa fija menos de 3,000 reales!! 

Y no decimos esto por afan de decla­
mar, la rnzon nos sobra, sino porqne 
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tambien es oportuno·. Al realizar el ar­
reglo parroquial los diocesanos, cree­
mos que la cédula les deja campo para 
compensar algun tanto esta despropor-, 
cion de sueldos, y esperamos que asi 
lo harán. Los medios no nos loca indi­
carlos, cuando personas tan competen­
tes, tan llenas de caridad evangélica, 
tan celosas por el bien de los ministros 
del altar, han de intervenir en .la re­
solucion de este embrollado nudo. Nos 
basta con haber llamado su atencion. 

Y ARIEDADES. 

Mañana es el domingo llamado de 
Septuagésima .. Algunos Jiturgistas anti­
guos, entre ellos Juan Beleht , opinan 
que este nombre equivale á dominica 
séptima despues de la Epifanía. Otros 
creen que este nombre significa que 
hasta el domingo in albis van setenta 
dias. Bergier es de opinion que el ori­
gen de este nombre lo mismo que los 
de las dos dominicas siguientes no es 
otro que la mayor devocion de algunos 
cristianos que comenzaban· los ayunos 
ocho y aun quince dias antes del primer 
domingo de cuaresma. Sea lo .que quie­
ra de la etimología de este nombre, lo 
cierto es que antes del siglo VI era desco­
nocido en la liturgia, y que en la ac.tual 
disciplina significa el primer dia de pre­
paracion al ayuno cuadragesimal que 
comienza el miércoles de Ceniza·. Asi es 
que desde este día se omite el Allellu­
ya, el Gloria in Excelsis y el Te Deum: 
y se emplea el color morado, símbolo 
de la penitencia. El oficio de la Septua. 
gésima tiene por objeto recordarnos Ja 
fé de los antiguos patriarcas que salu­
daban desde lejos al objeto de sus ar­
dientes deseos, es decir, la redencion 
del género humano. Por eso la Iglesia 
hace leer en los nocturnos trozos del 
Génesis. Quiere tambien enseñarnos que 

solo por la penitencia pneden los hom­
bres evitar los rigores de la divina jus­
ticia. 

El undécimo órden Romano dá á la 
dominica de Quincuagésima el nombre 
de Dominica de carne levario. Mabillon 
presume que debe leerse de catrie le­
vanda, porque en algunos manuscritos 
antiguos se. dice Dominica ad carnes 
tollendas seu /evandas. Esta parece ser 
la etimología de la palabra Carnaval, 
que todavía en algunas provincias de 
España se sustituye con esta: Carnes­
tolendas. De modo que la voz que anti­
gua mente tenia por objeto recordar la 
época del año deslinada á la mortifica­
cion y penitencia, hoy parece que para 
la generalidad de las gentes no significa 
sino los dias de una mayor disipacion y 
sensualidad. " 

BIBLIOGRAFIA. 

lllJILIOTEC.\ UNIVERSAL DE AUTORES CATOLICOS. 

HISTORIA DE S. AGUSTIN, su vida, sus obras, 
su siglo, influencia de su génio, por M. Pouja­
laL, obra coronada por la Academia francesa, 
precedida de una carla de monseñor Affre, ar­
wbispo de París. Traducida de la seguncla edi­
cion francesa por los redactores de esta Biblio­
ltca. 

HISTORIA DE STO, DOMINGO DK Guz111A'N, con 
una Memoria sobre la institucion de la órdcn de 
Predicadores; sn autor el R. P. Enrique Do­
mingo Lacordaire, de la misma órden. Tradu­
cida al castellano por los redactores de esta 
B ibliot,ca. 

IltSTORIA DK STA. ISABEL DE HUNGRÍA, duque­
sa de Turingia; su autor el conde de Montalem­
bert, traducida de la quinta edicion por loll re­
dactores de esta Biblioteca. 

Tres contemporáneos eminentes se han de­
clicado últimamente á clescribrir la historia de 
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\res bienaventurados, que despues de haber· doctrina. Me han asegurado que esla h.1 sid 
ofrecido á los hombres durante su vida el ejem- siempre respetoda.D 
plo de su santidad y de sus virtudes, volaron Despues de un dictámen tan autorizado, nada 
á· las regiones celestiales á gozar, á su muer- tenemos que añadir, sino que, como dice el 
te, de una felicidad imperecedera. mismo autor, esta carla de monseñor Affre al 

San Agustín, obispo de Hipona, ha ocupado frente de la obra, es como una bendicion que 
durante muchos años las meditaciones y la la acompaña. 

pluma de M. Poujalat, que ha escrito una histo- L.&. HtSTORJA DE SA~To DolltKGO DE Gunul'f, 
ria que durará muchos siglos, elevando á la vez que es otro de los libros que van á darse á luz, 
un monumento al catolicismo y á su patria la es obra del célebre P. Lacordaire, cuyo solo 
Francia , para quien ha querido revindicar el nombre basta para hacer el elogio de esta pu­
nombre de Agustin como hijo de un territorio, blicaci&n: comprenderá tnmbien una memoria 
que por las modernas conquistas de la Argelia sobre el restablecimiento.en Francia de la ór-
ha venido al dominio de esta nacion. den de predicadores. 

Respecto del desempeño de la obra, oigamos No podemos menos de hacer notar con satis-
á monseñor Aífre, arzobispo de Paris: «¡Qué f.iccion que uno de los oradores sagrados mas 
vida mas rica, dice, en preciosas enseñanzas distinguidos que posee la Francia ha dedicado 
que la de ese poderoso génio, objeto del respe- sus talentos á formular la histori• de un santo 
to de todas las edades cristianas, é ilustrado por español Y de un instituto religioso de que fué 
concepciones tan grandes y admirables\» • fundador, Y al que pertenece el P. Lacordaire. 

«Vuestra obra, añade, será tanto mas útil LA HtSTORIA Di SANTA ISABEL da materia al 
cuanto que nada habeis despreciado para ha- conde de Montalembert p,,ra la tercera obra que 
ceros digno de tratarla convenientemente. Des- vamos á dar á luz. La celebridad de ese emi­
pues de encerraros en el retiro para leer de un nente orador político y escritor pólitico y reli­
estre'mo á otro todas las obras de S. Agustin, gioso es harto conocida para que necesite de 
para consultar todo lo que en diversas épocas nuestros elogios. La obra suya que vamos á dar 
han escrito los sábios respecto de este grande á luz se halla á la altura de sn repntacion, y no 

hombre, ha beis salvado los mares, lrasladán- desmerece, caso que no esceda, del mérito de 
doos al sitio donde vivió ó enseñó ó murió San las otras dos anteriormente citadas. 
Agustín, para recoger en ellos hasta los meno- Nnestro pensamiento al dará luz estos libros. 
res vestigios de su noble vida. En estos traba- es el vulgarizar entre nosotros sn lectura para. 
josos esíuerzos habeis estado animados, no de derramar en la generalidad la precioia semilla, 
una vana ambicion de éxito, iino sobre todo, de que proporcionan tan sublimes ejemplos, y con­
esa sublime alegria ·que se esperimenta al servir tribuir por nuestra parte en lo·que- nos sea po­
á la verdad y al dar á conocer la virtud de un sible, á aumentar la fé zozobrante de nuestros. 
santo que alcanió¡el doble tesoro de la huma- días, confortando _á · las almas débiles , y pro­
nidad, la santidad. d( su vida y la sublimidad de porcionánclolas guias pr,ácticas qne pnedan con­
sus escritos. ducirlas por el estrecho camino de la virtud: 

»Segun la relacion que)e me ha hecho, vues- pensamiento que no dudamos será apoyado efi­
tra obra se recomienda no solamente por la pu- cazmente por todos los que comprendan la bon­
reza de vuestras intenciones, por la fé viva, por dad de nuestro deseo. 
la sincera y entera sumision á la Iglesia que Estas tres obras, que se darán separadam1in­
demostrais, sino tambien por una erudicion só- le, constarán de cuatro tomos á saber: La His­
lida y variada·, por las grandes miras, la her- toria de San Agustin, de unas 35 á lO entre­
mosa armonía. del conjunto, y en fin , por la gas, distribuidas en dos tomos. La Historia de 
brillantez del estilo, que dá á vuestra obra un San/o Domingo constará de un lomo, y la de 
atracth·o mag, sin perjudicará la esactitud de la Santa Isabel de ll11n9ria, que constará de otro. 
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un real en Madrid, y real y medio en provincias 
franco de porte; terminados los lomos, adqní­
rirún mayor precio. Se ha repartido la segunda 
entrega; eslá en prensa la tercera de la Histo~ 
de San Agustin. 

DEL PAPA, por el conde José de Maistre, au­
tor de las Veladas de San Petersburgo. Al trala­
clo del Papa seguirán las Consideraciones sobre 
la Francia, del mismo aut.or. 

El conde .José de Maistre es ya conocido de 
nuestros suscritores. La profundidad ele su ta­
lento y la eslension de sus estudio¡; le han cous­
titui<lo en uno de los filósofos cristianos mas no­
tables del último siglo r del actual, y en su ¡ 

obra del Papa ha demostrado la misma m'll!li­
cion y profundidad de iniras que en sus olras 
produ.ociones, llenando con ella de a<lmiraciori 
al mundo civilizado; creemos, por lo tanlo, ha-· 
cer un servicio á nuestros suscrilores repro<lu~ 
ciendo en castellano una obra destinada á <le­
fcnclcr á la silla aiioslúlica <le los ataques de 
todo género que se le han dirigido en los últi­
mos tiempos, y .contra los que ha prevalecido, 
como prevalecerú contra los osfuerzo5 del in­
fierno. 

Constará de un tomo, que se pulilicará por 
entregas de 32 páginas, íi real y mcJio. 

Se suscribe en la redaccion de este Boli-ti11, 

CÉDULAS PABA EL CUMPLIMIENTO DE IGLESIA 

EN LAS PARROQUIAS DE •ESTE ARZOBISPADO, 

La Redaccion de este Bolelin se encarga de remitir al punlo que designen los 
señores Párrocos ó Mayordomos de Fábrica, l¡¡s que necesiten para sus feligre­
sías, debiendo espresar al hacer el ,pedido cuántas de cada clase, como los mo­
delos que van á conlinuacion, indicando el Santo titular en las que ha)'ª de 
ponerse, ó mandando una cédula de los añús anteriores. 

Cuando al hacer el pedido no se envie su importe en libranza ó letra de fácil 
cobro, es preciso mandar una carla-órden para el señor pagador que sea de su 
Iglesia, á fin de que al concluir el trimestre abone dicha cantidad juntamente 
con la suscricion al Boletin. 

La carta-órden deberá estar concebida en los términos siguientes, y autori­
zada con el sello de la parroquia, si lo hubiere. 

Sr. D. N., pagador del Culto y Clero en el Departamento de ..... -En virtud 
de la presente se servirá V. ¡wga,·, j unlamenle con la suscricion al Boletín Ecle­
siástico del Arzobispado, la cantidad de ...•• rs. vn., importe de ..... cédulas para 
el ~11,mplimienlo de lylesia en esta parroquia.-(Fecha y firma.) 

PnEc10s. Por. mil cédulas, 27 rs.; por dos mil, U; por tres mil, 60; y 
por cada mi.llar que pase de las tres mil se aumentarán 1 O rs. 

DIPHEYL\ DE 111G1:sto llfHsrs, ciille lk \'i1l\'0nk, n. 2L 




